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Resumen
El absentismo escolar en los primeros cursos de las

enseñanzas técnicas es uno de los más altos dentro del
mundo universitario. Esto hace que, en asignaturas di-
fíciles, el profesor casi no tenga oportunidad de influir
en el resultado final de los alumnos pues en muchas
ocasiones no han asistido nunca a clase o lo han hecho
solo unos pocos días.

Este artículo presenta una experiencia para reducir
el absentismo y aumentar la tasa de presentados al
examen en la asignatura Estructura de Datos y Algo-
ritmos de la Facultad de Informática de la Universidad
Complutense de Madrid, asignatura que típicamente
tiene unas tasas de absentismo y abandono muy altas.

Abstract
The school absenteeism in the first years of technical
degrees is one of the biggest in the context of higher
education. Lecturers have hardly options of influencing
in the performance of their students when they barely
assist to class.

This paper presents an experience for reducing the
absenteeism and dropout rates of students for the sub-
ject Data structures and algorithms that typically pre-
sents high ratios of both measures.

Palabras clave
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1. Introducción
El absentismo de los alumnos a las clases univer-

sitarias es tradicionalmente alto, especialmente en los
primeros cursos. Llega a darse la circunstancia de que
ni siquiera los primeros días de clase se acercan los

índices de asistencia al 100 % de los alumnos matricu-
lados.

Esta falta de asistencia es en muchas ocasiones un
círculo vicioso que hace que una asignatura, segura-
mente de por sí difícil, se atragante a cada vez más
alumnos. Durante el periodo lectivo, el goteo incesan-
te de alumnos que dejan de asistir hace que las clases
se vayan vaciando progresivamente y la lista de alum-
nos con pocas posibilidades de aprobar vaya creciendo.
Esos alumnos que abandonan la asignatura pasan a for-
mar parte de la lista de repetidores que el año siguien-
te, muy probablemente, no asistan a clase ni siquiera
los primeros días por incompatibilidad de horario con
otras asignaturas. La justificación que alegan se repite
independientemente de la universidad, estudios o pro-
fesor a quien se le pregunte. Piensan que esas primeras
clases ya las conocen porque asistieron el curso ante-
rior. Y cuando se quieren reenganchar en la parte que
lo dejaron, suele ser demasiado tarde.

El resultado es un alto número de alumnos que re-
nuncian a examinarse de la asignatura, pasando a en-
grosar el porcentaje de no presentados y reducir al mí-
nimo la tasa de rendimiento.

Este artículo presenta el caso concreto de una de las
asignaturas que más complicada resulta a los alumnos
de los grados de Informática de la Universidad Com-
plutense de Madrid. Durante el primer cuatrimestre del
curso 2016/2017 los autores pusieron en práctica dis-
tintas estrategias para luchar contra ese absentismo de
manera directa y contra el alto número de no presen-
tados a examen de forma indirecta. Creemos que el
resultado ha sido satisfactorio pues no solo no se ha
incrementado ninguno de los dos, sino que también ha
mejorado significativamente el número de aprobados.

La siguiente sección presenta una visión sobre el
problema del absentismo escolar. La sección 3 descri-
be el contexto en el que se enmarca la experiencia pre-
sentada, describiendo brevemente la asignatura en la
que la hemos puesto en marcha. Las cuatro secciones
posteriores detallan las cuatro estrategias aplicadas. La
sección 8 presenta los resultados contrastando las tasas
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de cursos académicos anteriores con los del curso ac-
tual. Para terminar, una sección con conclusiones cie-
rra el artículo.

2. El absentismo en la universidad
Según [17], el absentismo académico es uno de los

problemas que más preocupa a las Universidades y está
relacionado con el fracaso académico y la subsiguiente
prolongación de los estudios o incluso su abandono. En
las titulaciones técnicas como la nuestra, ese abandono
es especialmente alto; por poner un ejemplo, según la
memoria de seguimiento publicada por la Facultad de
Informática de la Universidad Complutense de Madrid,
la tasa de abandono del Grado en Ingeniería de Compu-
tadores del curso 2014/2015 superó el 78 % [13], si-
tuándose por encima de las tasas de la UNED [5] que
cifran el abandono en aproximadamente el 50 %.

Una de las principales causas del abandono es el fra-
caso escolar derivado en muchas ocasiones de la falta
de asistencia a clase [7, 12]; tanto es así que hay auto-
res que afirman que imponer como obligatoria la asis-
tencia a clase (vinculándola a parte de la nota de la
asignatura) reduce el absentismo y aumenta el rendi-
miento [10].

Existen numerosos estudios que intentan averiguar
el por qué de esa tasa tan alta de absentismo escolar.
Sin intentar ser exhaustivos ni colocarlas en orden de
importancia, algunas de las razones alegadas por los
alumnos, según esos estudios son:

• Piensan que las clases se hacen pesadas y aburri-
das, ya sea por la forma de explicar del profesor,
o por la propia materia impartida [15].

• La clase no ayuda a aprender, sólo transmite infor-
mación [14] o el profesor se limita a dictar apun-
tes [4].

• Cerca de los exámenes prefieren dedicar el tiempo
a estudiar [3, 14].

• Las clases deberían dar importancia no solo a
las buenas explicaciones sino también a la rea-
lización de ejercicios prácticos durante las cla-
ses [16].

• Relacionado con algunas de las anteriores, está el
hecho de que el profesor proporciona material su-
ficiente para entender y superar la asignatura y los
alumnos no ven importante ir a clase [4].

• El alumno está repitiendo la asignatura y piensa
que no hace falta ir a clase [15].

Esta última viene a corroborar otros estudios que
afirman que muchos de los abandonos se producen in-
cluso antes de iniciar el cuatrimestre, pues no llegan
nunca a incorporarse a la asignatura [2].

En nuestra facultad, la comisión de calidad de los
grados puso en marcha hace unos años un sistema pa-

Figura 1: Evolución de la asistencia en el Grado de In-
geniería Informática de la UCM.

ra conocer el nivel de absentismo de los alumnos. El
sistema se lleva a cabo con la colaboración de los pro-
fesores, que registran el número de alumnos que van
a sus clases a lo largo del cuatrimestre. Gracias a eso,
las tasas que conocemos no son agregadas sobre toda
la titulación o asignatura, como ocurre en los estudios
de la literatura antes mencionados, sino que tenemos
una idea clara de cómo evoluciona ésta durante el cua-
trimestre y cómo cambia dependiendo del curso.

En concreto, de las asignaturas del primer cuatri-
mestre se recoge la tasa de asistencia de la primera se-
mana de curso, del primer mes, de los dos meses inter-
medios y la parte final del cuatrimestre. Para el segun-
do cuatrimestre se procede de la misma forma excepto
que la primera semana que no se trata de forma inde-
pendiente, sino que se incluye en las tasas del primer
mes.

El estudio que aparece en la memoria de seguimien-
to del curso 2012/2013 [6] puede verse en la figura 1.
En ella se han agregado los datos de asistencia de ca-
da asignatura en base al cuatrimestre al que pertenecen
(el cuatrimestre 3 se refiere a las asignaturas del primer
cuatrimestre de segundo curso). Las asignaturas opta-
tivas, eso sí, aparecen separadas por no estar asociadas
a ningún curso concreto. Como última observación pa-
ra la correcta interpretación de la figura, en la memoria
se indica que la muestra tomada en las asignaturas del
último curso (cuatrimestre 7 y 8) y optativas no es sig-
nificativa pues durante ese año académico los estudios
estaban terminando de implantarse y tanto el número
de asignaturas como el número de alumnos en cuarto
era escaso. De hecho no se consiguió tomar ninguna
muestra de las asignaturas del último cuatrimestre.

De la figura se pueden sacar las siguientes conclu-
siones:

• Las peores tasas de asistencia ocurren en los dos
primeros cursos y el absentismo decrece cuando
se va avanzando de curso.

• En general, la asistencia se mantiene alejada del
100 % de los alumnos matriculados, incluso du-
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rante la primera semana de clase.
• Dentro de cada cuatrimestre, la asistencia es má-

xima al principio del cuatrimestre y decrece con
el tiempo.

3. Contexto
La asignatura en la que se basa el presente artículo

es Estructura de Datos y Algoritmos (EDA), una asig-
natura que en la Facultad de Informática de la Univer-
sidad Complutense de Madrid es anual de 9 créditos
impartida en segundo (tercer y cuatro cuatrimestre de
los estudios de grado). El temario del primer cuatri-
mestre está relacionado con el análisis de la comple-
jidad de algoritmos, algoritmos iterativos y recursivos,
divide y vencerás y vuelta atrás. El segundo cuatrimes-
tre, por su parte, se encarga de la implementación y uso
de tipos abstractos de datos. En ambos casos se utili-
za C++ como lenguaje de programación, lenguaje que
ya conocen por haber sido utilizado en la asignatura
de programación de primero y que permite explicar la
gestión de memoria dinámica en la implementación de
los TADs.

Los ocho grupos de la signatura se imparten por un
grupo heterogéneo de profesores coordinados tanto en
ficha docente y temario como en el examen. El primer
año de implantación de los grados, el equipo de profe-
sores elaboró unos apuntes con todo el contenido de la
asignatura que son proporcionados a los alumnos. Esos
apuntes ayudan a los estudiantes a preparar la asigna-
tura y a los profesores a mantener la coordinación en
los contenidos.

La ficha docente estipula que el 70 % de la nota de la
asignatura se obtiene mediante exámenes de la materia
(con un parcial en febrero y finales en las convocatorias
de junio y septiembre) que son comunes a todos los
grupos. El 30 % restante forma parte de la evaluación
continua y cada profesor tiene libertad para realizar las
actividades que mejor se adecúen a su modo de dar la
clase y entender la asignatura.

Al tratarse de una asignatura de 9 créditos, se im-
parte durante 3 horas a la semana de las cuales 2 de
ellas se imparten en aula y la tercera queda para cla-
se en laboratorio. En esta última, el grupo se divide
en dos, contando con un profesor de apoyo. La eva-
luación continua la realizamos aprovechando esa hora
de laboratorio mediante pruebas cortas que realizamos
todas las semanas. Esas pruebas consisten en progra-
mar pequeños ejercicios en C++ practicando concep-
tos aprendidos en los días anteriores en el aula. Los
alumnos envían a un juez evaluador sus soluciones que
las valida contra unos casos de prueba utilizando ideas
similares a las usadas en los concursos de programa-
ción. El mecanismo sigue siendo fundamentalmente el

mismo que ya describimos en [8].
La asignatura tuvo la peor tasa de rendimiento de to-

da la facultad durante el curso 2015/20161; en concreto
no llegó al 15 % en alguno de los grados. Los alumnos
no son ajenos a estas tasas y entre ellos es conocido
que EDA es una de las asignaturas más complicadas
de la titulación.

Con esos números, no es de extrañar que los grupos
estén poblados de alumnos repetidores y que la asis-
tencia a clase siga el perfil mostrado en la figura 1:
desde el primer día hay un gran número de alumnos
que faltan a clase y la asistencia va decreciendo según
avanza el curso. También, debido suponemos al fuer-
te contraste entre el temario de ambos cuatrimestres,
ocurre lo que se ve en la gráfica: a pesar de ser una
asignatura anual, al comenzar el segundo cuatrimestre
la asistencia se incrementa un poco y reaparecen alum-
nos que aparentemente habían abandonado la asigna-
tura. Según avanza el segundo cuatrimestre, eso sí, la
asistencia vuelve a bajar terminando incluso por deba-
jo de como acabó el primer cuatrimestre.

Con este escenario los profesores autores de este ar-
tículo, nos propusimos, durante el primer cuatrimestre
del curso 2016/2017, modificar la dinámica de las cla-
ses para intentar reducir esa bajada de asistencia e in-
crementar el número de presentados al examen.

Para ello adoptamos varias medidas que detallare-
mos en los siguientes apartados.

4. Clases de teoría basadas en
problemas

Como ya dijimos en la sección 2, algunas de las cau-
sas para no asistir a clase indicadas por los alumnos son
el hecho de que el profesor sea un mero narrador de
los apuntes proporcionados sin añadirles ningún valor
adicional [4, 16].

Desde el principio del cuatrimestre adoptamos una
filosofía contraria que recuerda, sin pretender serlo, a
la metodología de clase al revés [1, 11]. En concreto se
avisó a los alumnos que no se iban a seguir los apuntes
de clase a pie juntillas y que era su responsabilidad ir
leyéndolos fuera de clase. Durante el cuatrimestre las
clases consistieron en la resolución de problemas de
las hojas de ejercicios que acompañan a los apuntes y
que fueron utilizados “como excusa” para presentar los
conceptos teóricos contenidos en ellos.

Para hacerlo aún más práctico, se utilizó ¡Acepta el
reto!, un juez en línea desarrollado por los autores de
este artículo que contiene unos 300 problemas de pro-
gramación, muchos de ellos relacionados con el tema-

1Recordemos que la tasa de rendimiento son los aprobados frente
a matriculados, mientras que la tasa de éxito es aprobados frente a
presentados a examen.
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Cuatrimestre Tema

Primero

Análisis de la eficiencia
Especificación de algoritmos
Diseño de algoritmos iterativos
Diseño de algoritmos recursivos
Divide y vencerás
Vuelta atrás

Segundo

Implementación y uso de TADs
Diseño e implementación de TADs lineales
Diseño e implementación de TADs arborescentes
Diccionarios
Aplicaciones de tipos abstractos de datos

Cuadro 1: Temario de la asignatura Estructura de Datos y Algoritmos.

rio de la asignatura [9]. La descripción de los proble-
mas es similar a la descrita en experiencias pasadas [8]:
una parte de explicación del problema, otra parte con
la descripción de la entrada que debe leer la aplicación
y la salida que debe generar y un ejemplo de ejecución.

El juez permite enviar soluciones en C++ que son
evaluadas con casos de prueba secretos. Se realizó una
selección previa de problemas del portal relevantes pa-
ra la asignatura y que se incluyeron en las hojas de pro-
blemas de los apuntes para que los alumnos pudieran
hacerlos.

Con esta idea, las clases las planteamos en su in-
mensa mayoría como clases de resolución de proble-
mas sobre ese juez. Utilizando el ordenador del profe-
sor disponible en el aula, durante la clase se leía uno de
esos problemas y era resuelto, en colaboración con los
alumnos, sobre el Visual Studio instalado. El profesor
utilizaba esos ejercicios para presentar los conceptos
teóricos necesarios y, una vez terminada la implemen-
tación, se llegaba a enviar la solución al juez para com-
probar su corrección.

Esta inversión en la forma de dar la clase ha contado
con la aceptación generalizada de los alumnos. Es es-
pecialmente relevante la buena acogida que ha tenido
entre los alumnos repetidores que asistían a clase y co-
nocían la forma tradicional de dar la asignatura en los
años anteriores, indicando que han pasado de “odiar”
la asignatura que años anteriores tenían que intentar
aprender en base únicamente a transparencias a resul-
tarles agradable. Es más, creemos que sólo por el hecho
de ver al profesor en la tesitura de ser evaluado “en di-
recto” por un juez automático externo, había alumnos
a los que le merecía la pena asistir a clase.

5. Hojas de ejercicios públicas
El uso de ¡Acepta el reto! no se quedó en la incorpo-

ración de problemas suyos a las hojas de ejercicios y el
uso en clase por parte del profesor. Además construi-

mos una página específica para la asignatura que ayudó
a que los alumnos llevaran la asignatura al día.

En concreto, la página tenía una sección para cada
uno de los temas del temario (excepto el último tema,
en el que no se utilizó). Cada una de esas secciones
se fue “abriendo” cuando la asignatura llegaba al tema
correspondiente, y consistía en el listado de los proble-
mas en ¡Acepta el reto! relevantes para ese tema. La
sección monitorizaba los envíos realizados al juez pa-
ra esos problemas durante el periodo de tiempo en el
que se impartía el tema. Además, los alumnos nos pro-
porcionaron sus usuarios en el juez de forma que los
envíos de nuestros alumnos aparecían destacados.

Esa página web interna de la asignatura hizo visible
los alumnos que hacían los ejercicios propuestos del
tema. Para cada uno de ellos presentaba una clasifica-
ción de los estudiantes ordenados por más problemas
resueltos. Además, una página general presentaba una
clasificación agregada de los problemas resueltos en
todos los temas (figura 2).

La página no trataba en ningún caso de ser una com-
petición entre estudiantes, sino presentar las hojas de
ejercicios de una forma alternativa, al presentar la lis-
ta de los problemas propuestos, y como una guía para
que ellos mismos conocieran su rendimiento realizan-
do esas hojas en comparación con el resto de alumnos.
El hecho de quererse ver en la parte de arriba de la cla-
sificación motivó a un buen número de estudiantes. De
los 69 alumnos monitorizados, 59 hicieron algún envío
durante el cuatrimestre.

Los comentarios de algunos alumnos revelaron tam-
bién que en general estaban contentos con este modo
de funcionamiento. No sólo durante las clases de teo-
ría veían cómo se hacían problemas, sino que tenían
ellos la oportunidad de hacer lo mismo y ver reflejado
su rendimiento en una clasificación interna.
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Figura 2: Página principal con los ejercicios a realizar.

6. Puntos extra de evaluación con-
tinua

A pesar de la buena acogida de las dos iniciativas
anteriores, es justo decir que las notas de evaluación
continua que recogíamos semana tras semana no ha-
cían justicia a los esfuerzos de muchos de los alumnos
para estar al día con la asignatura.

Para tratar de mitigar esto, pusimos en marcha otra
iniciativa, de nuevo utilizando ¡Acepta el reto!, que
consistió en dar puntos extra de evaluación continua,
de forma que un alumno pudiera, en teoría, sacar más
de un 10 en la asignatura.

Para eso, se seleccionaron varios problemas del juez
relacionados con la asignatura pero de complejidad
significativamente mayor que la de los ejercicios pro-
puestos (y también mayor que la de los ejercicios que
típicamente aparecen en los exámenes). Cada sema-
na se proponía a los alumnos la resolución de uno de
esos problemas, sin dar ninguna explicación sobre có-
mo implementarlos. Una nueva página similar a la des-
crita en la sección anterior monitorizaba los envíos de
nuestros estudiantes a esos problemas para ver quié-
nes conseguían resolverlo correctamente. En la figura 3
aparece una de estas páginas donde se ven los últimos
envíos recibidos en el periodo en el que estuvo activo
y una vista parcial de la clasificación.

Las normas del reparto de esos puntos de evaluación
continua eran fáciles: cada ejercicio (= cada semana)
se repartía 0’5 puntos extra entre todos aquellos que
consiguieran resolver el problema de esa semana. Es
decir, en lugar de dar puntos adicionales fijos a todos
los que lo resolvieran, repartíamos una cantidad fija en-
tre todos. De esta forma evitábamos (o al menos así
lo creemos) que compartieran las soluciones, pues un
compañero más con la solución correcta suponía una

puntuación inferior para el alumno que la compartía.

La percepción que tenemos sobre esta iniciativa es
que fue aún mejor que la anterior. Muchos alumnos in-
tentaron los problemas propuestos una y otra vez hasta
conseguir la solución correcta no sólo por el premio en
la evaluación sino también por el mero hecho de ver-
se arriba en la clasificación. Y eso, incluso, aunque los
problemas seleccionados eran de un nivel que, en al-
gunos casos, estaba ligeramente fuera del alcance de la
asignatura.

Prueba de ello fue que en una de las primeras sema-
nas de puesta en marcha de la iniciativa, algunos alum-
nos comenzaron a preguntarnos por correo dudas sobre
por qué les estaban fallando sus soluciones. En el mo-
mento de recibir esas preguntas ya había habido alum-
nos que habían conseguido resolverlo, por lo que a no-
sotros como profesores nos ponían en un compromiso.
Por un lado sentíamos la necesidad de resolver las du-
das, pero por otro entendíamos que de hacerlo mientras
estuviera abierto el envío se reduciría la puntuación de
aquellos alumnos que habían conseguido solucionar el
problema sin ayuda del profesor.

Lo que hicimos fue someterlo a votación en clase.
Preguntamos a los propios alumnos si nos dejaban con-
testar esas dudas. Sorprendentemente, los más reacios
a que prestáramos ayuda no fueron los estudiantes que
ya habían resuelto el problema, sino algunos de los que
aún estaban intentándolo. Estaban tan convencidos de
que seguirían insistiendo en buscar la solución y que
la encontrarían sin ayuda, que no querían ningún tipo
de pista que pudiera facilitar a sus “competidores” la
resolución del problema.
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Figura 3: Página mostrando uno de los ejercicios que daba puntos extra.

7. La asistencia cerca de los exá-
menes

El resultado del estudio realizado por [3] mostró que
las dos causas más importantes a la hora de decidir si
asistir o no a clase eran por un lado la existencia de
exámenes, presentaciones o trabajos de otras asignatu-
ras y por otro el preferir dedicar el tiempo de la clase
a estudiar, especialmente cuando se acerca la época de
exámenes.

Aunque es cierto que ese estudio se hizo con alum-
nos de un perfil distinto al nuestro (eran alumnos
del centro Universitario ESIC Business & Marketing
School), otros estudios transversales más antiguos ve-
nían a corroborar esta importancia, al indicar que el
78 % de los alumnos indicaba la cercanía de los exá-
menes como una de las causas de su no asistencia. En
un contexto más cercano, la gráfica de asistencia mos-
trada en la sección 2 extraída de los datos de los alum-
nos de nuestra facultad muestra un claro descenso en la
presencia de alumnos en las cercanías de los exámenes.

Este hecho es especialmente dramático, pues los es-
tudiantes se pierden las clases de los últimos temas de
la asignatura que, en muchos casos, son los que más
presencia tienen en los exámenes. Los alumnos perci-
ben muchas veces esta aparición en la evaluación de
los temas tardíos como una estrategia para dificultarles
el aprobado. La realidad es que en muchas asignaturas
los últimos temas son los más importantes y no se pue-
den dar antes en temario porque están fundamentados
en los temas anteriores.

En el calendario escolar de nuestra facultad del cur-
so 2016/2017, el primer cuatrimestre terminó el vier-
nes 20 de enero, es decir, dos semanas después de la
reanudación de las clases tras las vacaciones de na-
vidad. Ese parón y esas dos únicas semanas de clase
adicionales hace que la “llamada al absentismo” sea
demasiado fuerte.

Con la premisa de que es muy difícil conseguir que

los alumnos sigan asistiendo tras el parón navideño, la
planificación del primer cuatrimestre de la asignatura
se condensó de forma que todo el temario quedó ex-
plicado antes de vacaciones. Esto supuso un esfuerzo
durante los meses previos, pues tuvimos que pasar de
puntillas en algunos aspectos del temario. Los alum-
nos estaban avisados de este hecho y eran conscientes
de la necesidad de leerse los apuntes de soporte de la
asignatura.

El esfuerzo para conseguir impartir todo el temario
en un cuatrimestre con dos semanas menos, supuso dos
ventajas evidentes:

• Los alumnos podían estudiar la asignatura com-
pleta en las vacaciones de navidad.

• En caso de faltar a clase tras el parón, no perderían
clases con contenido teórico nuevo.

Esas dos semanas de clase adicionales se dedicaron
a corregir exámenes de cursos anteriores. Para intentar
minimizar el absentismo, eso sí, se puso en marcha una
medida basada en lo expuesto por [16] en donde los
alumnos afirman que si la asistencia a clase se premiara
les supondría un incentivo para acudir a las clases.

Sin la intención de obligar a los alumnos a ir a clase,
antes de Navidad les invitamos a que durante sus horas
de estudio en vacaciones intentaran resolver los exá-
menes pasados y se los enviaran al profesor. La mejor
solución enviada sería la utilizada en clase para expli-
car cómo resolver el examen, proyectándola en el aula
y comentándola. Y para premiar la asistencia, el uso de
esa solución sería premiado con puntución adicional en
la asignatura siempre y cuando el autor se encontrara
en clase en ese momento.

8. Resultados
El objetivo de las medidas descritas anteriormente

era claro: enganchar a los alumnos con la asignatura
desde el primer día para intentar minimizar el goteo
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Clase tradicional Curso 2016/2017
Alumnos matriculados 104 73
Tasas de asistencia

Primera semana 87 % (91) 89 % (65)
Octubre 68 % (71) 75 % (55)
Noviembre/Diciembre 51 % (53) 72 % (53)
Enero 39 % (40) 65 % (48)

Tasas de examen
Presentados 54 % (57) 65 % (48)
Aprobados 20 % (21) 30 % (22)

Cuadro 2: Comparativa de tasas del primer cuatrimestre con y sin las medidas presentadas.

de estudiantes que dejaban de ir a clase. Incluso el día
de la presentación de la asignatura se resolvió un pro-
blema fácil sobre ¡Acepta el reto!, para que fueran en-
tendiendo la mecánica que se seguiría durante todo el
cuatrimestre.

En el momento de escribir estas líneas el curso aca-
démico aún no ha terminado, por lo que no tenemos
los datos finales de éxito y rendimiento. Sin embar-
go sí ha terminado ya el primer cuatrimestre (ámbito
de este estudio) y tenemos datos de asistencia, éxito y
rendimiento en exámenes. Es cierto que la tasa de éxi-
to y rendimiento del primer cuatrimestre no tiene por
qué trasladarse a la asignatura completa que, recorde-
mos, es anual. Para poder poner en valor los resultados,
pues, el cuadro 2 compara las tasas obtenidas durante
el cuatrimestre en el que pusimos en práctica las medi-
das explicadas y la media de varios grupos de un pri-
mer cuatrimestre de un curso académico anterior en el
que se impartió la asignatura de la forma tradicional.

Como puede verse, la asistencia a clase también va
bajando a lo largo del cuatrimestre pero no de forma
tan pronunciada como en años anteriores, terminando
con cerca del 30 % más de alumnos. La tasa de pre-
sentados y de matriculados también ha mejorado; es
cierto que no tanto como nos gustaría ni en la misma
proporción que la asistencia, pero ha subido un 10 %.

Por poner una nota negativa a la experiencia, la últi-
ma propuesta para luchar contra la caída de asistencia
cerca de los exámenes ha tenido un resultado desigual.
Por un lado los datos del cuadro 2 muestran que la asis-
tencia no se redujo de forma tan drástica como en años
anteriores. Sin embargo el número de alumnos que en-
vió soluciones a los profesores fue mucho menor del
esperado. Apenas cinco alumnos enviaron alguna solu-
ción a los exámenes de otros años y de ellas sólo cuatro
estuvieron lo suficientemente cerca de la solución co-
rrecta como para poder ser utilizadas en clase. Por si
fuera poco, el alumno autor de una de ellas no se en-
contraba en clase cuando se usó su solución, por lo que
no afectó en su nota final.

9. Conclusiones
El artículo ha presentado una serie de medidas para

luchar contra el absentismo en las aulas en la asignatu-
ra de Estructuras de Datos y Algoritmos.

Los datos de asistencia y tasas de éxito y rendimien-
to manejados desde la facultad revelan que una gran
cantidad de alumnos dejan de ir a clase a lo largo del
periodo lectivo de clases. Para luchar contra eso, los
autores del artículo han puesto en marcha cuatro estra-
tegias con el objetivo de hacer la asignatura más intere-
sante desde el principio y “engancharles” a la asigna-
tura antes de que dejen de ir a clase.

Los resultados en cuanto a asistencia y a tasa de pre-
sentados al examen son satisfactorios. El número de
alumnos presentes en las primeras clases se redujo só-
lo un 25 % con respecto a los asistentes en las últimas,
un descenso considerablemente mejor que las caídas
del 50 % de años anteriores. Sobre la tasa de presenta-
dos se puede realizar una lectura curiosa: mientras que
en cursos anteriores la asistencia a los exámenes su-
peraba la asistencia durante la última semana de clase,
en nuestro caso se ha mantenido igual. Es decir, pode-
mos decir que (salvando algún posible movimiento de
alumnos) los alumnos que terminaron el curso asistien-
do a clase fueron los que se presentaron al examen.

Lamentablemente, el número de aprobados no ha
crecido en la misma proporción. Aunque estamos con-
tentos con el resultado (los aprobados se han incremen-
tado un 10 %), esperábamos un incremento mayor.

A pesar de esto, creemos que las estrategias aplica-
das han funcionado y, además, pueden extrapolarse a
otras asignaturas relacionadas con programación como
los cursos de Introducción a la Programación de prime-
ro o las asignaturas de algoritmia avanzada de tercero.
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